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LAS MONEDAS DE LA BISBAL

'¡tas cuatro cosas son naturales al señorío del Rey, que non las de-
l-{ ve dar á ningund orne, nin las partir de si, ca pertenescen á él por
1^ razón del señorío na tural: Justicia, Moneda, Fonsadera é suos yan-

' tares; (J)y esta antigua usanza de Castilla, recopilada en las pá¬
ginas del Ftiero Viejo, fiié en lo referente á la moneda, práctica gene¬
ralmente observada en todas las monarquías de la Edad Media, vinien¬
do á robustecerse á medida que en el trascurso de los tiempos las re¬
galías de la corona, iban ganando terreno sobre el caduco poderío feu¬
dal.
Al Rey correspondía pues el exclusivo derecho de batir la moneda,

imprimiendo en ella su efigie coronada y, olvidadas ya en Cataluña las
antiguas prácticas de algunas entidades jurídicas que por derecho
propio emitieron metal amonedado, sólo por merced del monarca y

()) <Fuero Viejo 6'Fuero de los Fijo-(l.ilgos.> «De las cosas que pertenescen al señorío del
Key do Castiella.s Libro 1.° tltol I.®
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con liiiiilticioii de iisu, vemos á varias poblaciones del Principado acu¬
ñando por cuenta propia moneda menuda de cobre. Los reyes de la
(iasa de Austria fueron los más pródigos en la concesión de tan lucra¬
tivos privilegios.
Iniciadas por Carlos V. las guerras estrangeras que se encendieron

al calor de la Reforma y los derechos tan disputados al ducado de Mi¬
lan, habia sonado para España la hora de prodigar sus tesoros y su
esfuerzo en aquellas interminables campañas, gloria de las armas es¬
pañolas. Mas no estaba tan sobrado el erario público que alcanzara á
sufragar con holgura los extraordinarios gastos que acarreaban tan
porfiadas luchas, y érales necesario á los soberanos acudir frecuen¬
temente á sus pueblos, para procurarse los cuantiosos recursos que
necesitaban, aprovechando aquellos la ocasión propicia de subvenir á
las demandas reales, para obtener buen número de franquicias é in¬
munidades en cambio de los ausilios que les otorgaban.
Los privilegios para batir moneda menuda de cobre (menuts) fué

uíia de las larguezas en qué abundaron los monarcas austríacos, fa¬
voreciendo á varios poblados de esta provincia con grave daño del
mercado público. Nada podia granjearle un mayor menoscabo, que de¬
jar al suicida egoismo de algunas poblaciones que lucraran con la emi¬
sión de una moneda puramente nominal y de forzosa circulación.
Puigcerdà batiá menwís (1) los bañan también Olot (2) y Bañólas; (3)
mientras Gerona (i) con el pretesto de acudir una vez á las obras de
su Universidad literaria y las más á reparar los desperfectos que á las
defensas de la ciudad ocasionaban los rios sus padrastros, venia tam¬
bién acuñando grandes sumas de menuts atestando de mala moneda
toda la comarca.

Atravesando una crisis monetaria de la peor especie se hallaba la ac¬
tual provincia de Gerona al estallar la revolución sangrienta de 1640.
Alzada en armas Cataluña y trabada pelea con las tropas castellanas
en las comarcas estratégicas del Ebro; quebrantada y rota la fidelidad
antes tenida al poderío real austríaco, los pueblos catalanes determi¬
naron moverse en la amplia esfera de sus autonomía dentro del desgo¬
bierno de los primeros tiempos de la revuelta. Exhaustas de numera-

(1; Aloiss Hsiss. «Monedas hispano cristianas.) tom. I!. pag. IQP.
(t) Paluzie. «Historia do Olot» fag. 83.
(3) Pujol y Camps. «Monografia de las monedas de BaSoIas» Inserta en el concleczudo

«Bnsaig hlstórich de la vila de Banyolas» por O. Pedro Alsius.
(4) Pujol y Camps. «.Vpuntee acerca do las monedas que 'ha batido Gerona.» Memorial
Numismático tom. 1.
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rio, uno de ios acuerdos que tomaron las prineipales poblaciones ca¬
talanas, con el objeto de conjurar sus deudas, fué resolverse á ganar
dineros con el gastado recurso de fabricar moneda. Llano se les ofrecía
el camino para ejercer á beneplácito tan codiciada industria, pues ya
no les era necesario acudir al rey suplicando la concesión de un privi¬
legio: por ello las más de las villas y ciudades determinaron batir mo¬
neda de plata, ya que á una igualdad de laboreo podia producirles un
mayor rendimiento. |Vana quimera! Lo que debía producir eran mayo¬
res conflictos, pues tanto mayores eran las pérdidas que se irrogaban
al tomador de un numerario de valor nominal, cuanto se empleara un
metal mas caro que el cobre.
Despues de esta rapidísima ojeada á la historia de la moneda espa¬

ñola de la Edad Media, jJejando á un lado el conjunto de las acuñacio¬
nes municipales catalanas de la época del levantamiento, vamos á ocu¬
parnos de las monedas batidas por la villa de la mesa episcopal ge¬
rundense.
La ciudad de Gerona en esta provincia fué la primera que ya en l6i-()

empezó la acuñación de moneda de plata, continuándola despues en
grande escala. .41 siguiente año(1641) siguieron igual camino Bañólas.,
Besalú, Olot, Puigcerdà y Figueras. Gerona, Besalú Olot y Puigcerdàal propio tiempo la batieron de cobre; seisenos las dos primeras y me¬
nuts las dos últimas. (1)

¡No hay que esforzarse en asegurar que la revolución de 1640 encon¬
tró á la villa de La Bisbal apurada de recursos. Una compañía de tro¬
pa había enviado por su cuenta al rescate de Salces, y ante el ejemplo
que la ofrecían las más importantes poblaciones sus vecinas, no es de
estrañar que pretendiera hallar alivio párala penuria de su hacienda,
cayendo en el grave error de labrar moneda. La primera noticia rela¬
tiva á acuñaciones la encontramos en la sesión celebrada por el Con¬
cejo municipal bisbalense en 27 de Noviembre de 1641, en la cual el
honorable Narciso Solé jurado de la villa espuso «que acuñando mone-
«da algunas universidades del obispado de Gerona, resolviera el Con-
«cejo si seria conveniente que La Bisbal hiciera lo propio para acudir«á los menesteres de la universidad, como también con el objeto de«realizar ganancia con que pagar á la tropa.» En vista de tan importante proposición el Consejo «acuerda por mayoría el nombramiento
«de una comisión compuesta de seis personas, dos de cada brazo, pa¬

ti) Véanss l»s obras citadas en la nota anterior y esiiacialinente la obra de Heiss.
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«ra ((uc csitucliuiiciu al asuiUu eii las ulras villas ijuc acuñan nioiieda.
«vean la conveniencia, modo y forma de jtraclicar lo propio tm La Bis-
«bal.» (1)
No hemos hallado en el citado Manual de resoluciones los curiosus

informes dados al cabildo municipal por la comisión nombrada, pero
debieron ser muy favorables íi la fabricación, cuando sin otras expli¬
caciones leemos en el infolio con fecha 23 de Diciembre de 1ü4l,«,sc
acuerda pasar adelante en la acuñación de moneda y se nombran las
personas á quienes se comcl(,' la manipulación y administración de la
tabrica monetaria.» (2)
Ningún otro docnmenlu i'elativo á monedas bisbalenses, nos ha sido

dable examinar, pero no por esto abrigaremos ninguna duda acerca
de si se llevó á cabo el acuerdo anteriormente transcrito, pues los ha¬
llazgos numismáticos nos han dado á conocer las dos piezas de plata
de H. (cinco reales) y V. S. (cinco sueldos) cuyos grabados son los
siguientes:'

(1) cLlibre ilo les détermination.- del C'oDctdl major de la Vila de La Bisbal » En la página Wi
de este libro figura el ' acta cuyo contenido es como sigue:—«A 27 del mes de novembre
de 1641.-Convoc-it y congregat lo consell general de la rila y barns de la bisbal dius de la
casa do la vila acliont per negosis dé la universitat es acostumat convocar y congregarse
obtenguda primer ICsensia del honorablo procurailor de dita vila en la cual convocasio en.
treviugueren y foren presents io honorablo Narcís Sola jurat, Miquel Nadal, Miquel Ba-
sagoda etc. etc. Hoyda la prepositio feta per dit honorable jurat ab la cual sa proposat
que per quant algunes universitats del present Bisbat de Gerona fan moneda y si seria bo
y convenient que la present universitat fes fer moneda pe." la comoditat de la pre¬
sent universitat y per fer ganansia per pagar los soldats que servexen h la generalitai
del present principat J* que vostres merces vejen lo que convé —Los dits consellers 6
la major part de aquells han det-rminat que si es possible y qties vege ah la comoditat
possible y convenient per la present universitat ques fassa dita moneda y ques veja en
quina forma se ha de fer y ques remeta á sis personas dos do eada bras co es bras major
micer Joseph Vallver y micer Campa bras mitja Joan Torroella y Joan Torro bras Xich perc
salviiny y llorens puyol. Los quals so entremeterán ab les altres vilas ne fan. com se ha (le
fer.»

í2) «Llibre ut supra.» pag, 708. «A 23 del mes de desembre 1641.-Item se ha determinat
se passa avan, en fer moneda y que lo receptor de la plata y moneda sia micer Joseph pall-
ver y-que done compte del que fara y que Ió fer de la dita moneda o fasse micer Antoni
Campa y per lo salari los tenen de donaré remetre al señor jurat Fina y micer Antoni ('"s-
tello y A Joan Torroella Joan Torro y á Pere Salvany y Llorens Puyol etc.
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Descripción—Ainvehso. Armas coronadas de Cataluña, á la derecha K
(reales.)
Reverso PALIS—Cruz cups aspas separan en cuatro espacios

la leyenda: en el'centro de la cruz y dentro losange el escudo de ar¬
mas de La Bisbal: en el campo róeles y arandelas—Plata.
Por si alguno de nuestros lectores quisiera estudiar alguno de los

escasos originales de estas monedas, consignaremos los conocidos en¬
tre los numismáticos y que se reducen hasta ahora á cuatro, formando
parte de las colecciones de D. Manuel Vidal Ramon, D. Arturo Pedrals
V D. .íuan Armengol de Barcelona y colección Pujol y Santo de Cerona.

Descripción—Ajívekso. Armas coronadas de-Cataluña, á la izquierda
V (cinco) y á la derecha S (sueldos.)
Reverso PALIS—1641—Cruz cuyas, aspas separan en cuatro

espacios la leyenda: en el centro de la cruz armas de La Bisbal dentro
losange: en el campo róeles y arandelas—Plata.
De esta moneda solo se conocen dos ejemplares. Uno pertenece á la

magnifica colección Ahdal Ramon de Barcelona y el otro se halla en
Cerona en la série de monedas batidas en esta provincia que posee la
colección Pujol y Santo.
Las armas que campean en el reverso de estas monedas no dejan

duda ninguna acerca de la población que las batió. Lástima grande
que no hayamos podido ofrecer á la contemplación de nuestros lecto¬
res la copia de ejemplares completos, cosa harto difícil tratándose de
las monedas de plata del levantamiento, pues apenas se encuentra
hoy una pieza numismática de esta época cuyas leyendas se conser¬
ven enteras. Tan incompletos se encuentran los pocos, ejemplares que
conocemos de monedas de La Bisbal, que nos ha sido imposible jun¬
tándolos todos, conocer íntegramente las leyendas.
Nuestro estimado amigoMr. AloissHeíss (1) cre.vó observaren la pie-

{1 Hels!?. Ofiru citudu, tom. 11. png. 141. üirUo autoi* leyó opid-vvm pau«-1641.
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za de cinco sueldos de la colección Pujol y Sanio, restos de una mayor
leyenda que, despues de un prolijo exámen, no hemos nosotros sabido
ver, dejando por lo tanto de apreciar mas letras que las que muy cla¬
ramente ostenta el ejemplar grabado y que es el mismo qué sirvió
para la obra de Mr. Heiss.
Difícil es suplir con entera seguridad la leyenda de las monedas

bisbalenses; mas podemos intentar reconstituirla partiendo de las ins¬
cripciones que campean en el numerario de la misma clase, emitido
coetáneamente por las poblaciones del Principado. Asi pues, (con ries¬
go seguro de equivocarnos) partiendo de los cinco sueldos anteriormen¬
te grabados cuyo reverso conserva los signos en dos espacios de los
cuatro en que las aspas de la cruz dividen la moneda, podemos suplir
en ellos las palabras vil. e y pisco dando por resultado la leyenda si¬
guiente:

VNI. (versitas) E—PISCO—PALIS—1641
Demos integrado de esta suerte la leyenda anteponiendo al nombro de

la población la palabra universítas, que es la que aparece en monedas
de igual clase batidas en Figueras y Olot. Sin embargo pudieran tam¬
bién los ejemplares á que nos referimos emplear la palabra villa, que
es usual en el numerario coetáneo de otras poblaciones: tanto el cali-
ticativo de villa como el de universitas son usados repetidamente en
La Bisbal durante el siglo XVII según es de ver en el Llibre de las de¬
terminacions antes citado. En cuanto á la leyenda del anverso fácil es
entender que debe ser la tan conocida PRINCIPA (tus)—CATALO(niœ).
Mas sea de ello lo que fuere, antes de concluir advertiremos á nues¬

tros lectores, que la fecha de 1641 que llevan las monedas, parece que
no consuena con el acuerdo de su acuñación, ya que tomado á 23 de
Diciembre, no es de presumir que la fábrrca'monetaria bisbalense es¬
tuviera tan prontamente en estado de funcionar, puesto que no es obra
de breves momentos la tarea de abrir troqueles. Para nosotros no tie¬
ne duda que aun cuando las monedas llevan la fecha de 1641, se ope¬
ró su acuñación muy entrado el año de 1642 y no debemos maravillar¬
nos de la falta de veracidad en un cuño oficial, cuando no es la prime¬
ra vez que en diferentes épocas la hemos observado. Sin ir más léjos,
en nuestros tiempos hemos visto durar el año 1868 basta 1876 en la
fábrica nacional de moneda, pues mientras los pasados acontecimien¬
tos se reflejaban en el numerario de plata que se acuñaba, no pasaron

(1) España 3a(frada-Tom. 44. pag. 43.
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los tiempos paru eliiumerano de oro, é ininensus cantidades de mo¬
nedas de á dos y de á cinco duros con el busto de Isabel II, han venido
batiéndose hasta 1876 con la fecha de 1868.
Pero volviendo al lema de esta modesta monogralía ¿fué operada en

grande escala la acuñación de moneda en La Bisbal? No nos es posible
contestar con seguridad á esta pregunta, por no tener documentos
que nos dén noticias acerca de movimientos de fondos con motivo de
la indicada fabricación; pero de los documentos que dimos á luz al es¬
tudiar las monedas de Bañólas, se desprende claramente, que La Bis¬
bal se debió ver obligada á dar punto á las acuñaciones al poco tiem¬
po de funcionar su zeca, pues á los primeros de 1642 tuvieron lugaj-
los pregones reales publicados por el mariscal de Brezé, mandando á
las poblaciones de Cataluña que cesaran en la labra de moneda. (1)
Nada perdió seguramente La Bisbal con semejante prohibición, ya

que la fábrica de moneda en vez de proporcionar soñadas ganancias, le
hubiera servido tan solo para crear conflictos con que aumentar el ca¬
tálogo de los muchos que la guerra civil proporcionaba al país. Pagar
soldados con monedas de valor nominal cuya circulación es siempre
muy costosa, es un buen medio para ver prontamente á la soldadesca
amotinada, volviendo las armas contra el que se las puso en la mano.
Por demás cuerda fué la prohibición publicada por el de Brezé y bien

se necesitaba ante el desconcierto económico que promovió la acuña¬
ción de moneda por tan gran número de poblaciones. Verdaderamen¬
te pesaba sobre Cataluña un sino fatal: habia batallado contra la Fran
eia en lá campaña del Rosellon y para colmo de sus males, víctima dr¬
ía política de Richelieu aclamaba al rey francés que debia dejarla aban¬
donada á su propio esfuerzo, en ruina los mercados, talados y san¬
grientos los campos y doblegado el ánimo bajo el peso abrumador de
tantos contratiempos.

Ckí.estisio Pifjoi. r C.amps.

t'í tAlsitis. Obra pa^. 848.



JJnA quijotada de pERVANTES
Y T,A [NSPrRACION DEL QHJJOrii.

(Continuación.)

îl

„ c.ritica concienzuda, sin negíir la posibilidad de los lieclios .y de-
I ducciones antecedentes, exigirá con justicia mayor copia de ra-
r—* zonamientos para concederles la calificación de ciertos y aun la
J de probables. A esta tarea voy á dedicarme hasta donde me sea
dable.
La cuestión principal y la única de verdadera importancia aquí, con¬

siste en averiguar si realmente Cervántes arrancó de manos de la jus¬
ticia á un reo en el acto de ser éste conducido al patíbulo.
Para mí apenas cabe duda de que este es un hecho histórico. ¿A qué

habria venido en otro caso contarlo en La Galatea, que no es un libro
de Caballerías sino utia novela pastoril, y cuando tampoco se hacia
representar A Silerio, excepción hecha de este episodio, el papel de
caballero andante? ¿Porqué bajo tal hipótesis no continuar algo más la
epopeya, siquiera diciendo que Silerio—pocas palabras y ninguna va¬
riación habrian sido necesarias para esto—habia redimido en lo posi¬
ble su culpa luchando bizarramente contra los turcos invasores del
pueblo en que se encontraba, en lugar de pintarle huyendo á la vista
de los eternos enemigos de su Dios y de su patria despues de haber
desplegado tanto valor contra las leyes y los magistrados? ¥ cuando
con tal insistencia y con tantaminuciosidad se hablaba una y otra vez de
Palamós—^que de esto no cabe duda—¿porqué callar su nombre? Nada
dice La Galatea que pudiese ceder en menoscabo de dicha villa, desús
autoridades ni de sus moradores; nada que ni remotamente manifies¬
te disgusto ni rencor-de parte del novelista ni de los personages de su
poema con relación á aquellos. No cabe en efecto calificar de arbitraria
la sentencia que condenó como bandolero á un desconocido que entre
bandoleros fué preso despues de andar más ó menos tiempo con ellos



por su voluntad, y probablemente huyendo ó batiéndose en union de
ios mismos: no hay ofensa á los eclesiásticos, atendidas las ideas déla
época, al decir que favorecieron á un reo escapado del camino del pa¬
tíbulo paraque pudiese llegar á tomar iglesia: no es licito á quien es¬
pada en mano arrancó á un reo del poder de la Justicia ofenderse poi¬
que éste ó sus auxiliares le hayan en seguida detenido y puesto á buen
recaudo: no puede, en fin, suponerse encaminada á una liviana ven¬

ganza la omisión del nombre del pueblo, atendidas todas las circuns¬
tancias y no conteniendo La Galatea nada parecido á las desdeñosas
palabras con que respecto de otro pueblo está encabezado el capítulo
primero del Quijote. ¿Porque, pues,—repito la pregunta—omitir te¬
nazmente el nombre de Palamós? Yo no alcanzo que pudiese haber pa¬
ra ello otra razón que el temor de que, conocidos el atentado, su autor
y el nombre del pueblo en que tuvo lugar, le sobreviniesen á Cerván-
les nuevos disgustos, si no de parte de las Autoridades, de la de los
émulos; lo cual solo es- aplicable al caso de ser verdadero el referidu
suceso.

Es tanto más notable la omisión del nombre de Palamós, cuanto
que el autor de La Galatea demostró que habia conservado frescas en
su memoria durante muchos años y á traves de tantas peripecias to¬
das las circunstancias y noticias de aquella villa que por vista ó de oí¬
das habia aprendido, y se empeñó en contarlo todo viniera ó no á pe¬
lo. Silerio habia omitido hablar de la ancha playa, así como de la cir¬
cunstancia de que en ella podía un buque quebrantado por el tempo¬
ral de jaloque y llegado al extremo de la desesperación encontrar to¬
davía la salvación de las vidas; y estos vacíos vinieron á ser llenados
despues por la narración de Timbrio, aun teniendo que suponer, tan
inverosimilmente como se ha notado ya, que pa.só desapercibido para
el pueblo y las autoridades su regreso á dicha villa. Puedo asegurar
en verdad que lo que hizo fijar mi atención en este asunto fué precisa¬
mente la insistencia que observé en hablar tanto de Palamós y en ca¬
llar al propio tiempo su nombre. ¿«Qué le pasaría á Cervántes en Pala¬
mós? ¿Seria algo parecido á lo de Argamasilla de Alba?» Tales ñieron
las primeras dudas que se me ocurrieron y el punto de partida demis
e.studios sobre el particular.

Se objetará tal vez que el hecho de Palamós puede ser verdadero
sin que por esto deba atribuirse á Silerio la representación de Cerván¬
tes, y más siendo sabido que éste tomó para sí en La Galatea el seu-
«lónimo de Elicio. Esto último es cierto, mas nada significa contra la
idea que sostengo. Conocidos son también los nombres verdaderos de
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las persoiuis á quienes se designaba eu ¿a (ia/aíea con los de Tirsis,
i>amon. Meliso, Siralvo, Lanso, Larsileo y Arlidoro, pero no tengo no¬
ticia de que se haya atribuido representación determinada á Silerioniá
Tirnbriü, y por consiguiente nada se opone á que estos fuesen seudóni¬
mos duplicados para casos excepcionales. Cervantes no quiso omitir en
aquella novela el drama de Palamós, pero tampoco hacer públicos los
nombres de sus protagonistas, y por esta razón les dió seudónimos es¬
peciales para el lance y dejó de expresar por su nombre el lugar de la
escena. Esto debió parecerle bastante para ocultar, siquiera durante
su vida, que fuese suya la hazaña; y si hasta ahora no se ha divulgado
el secreto, no cabe ciertamente tachar de insuficiente su cautela.
.icaso no fuera despropósito aducir en confirmación que los nom¬

bres de Silerio y Elicio, si bien en su sonido muy distintos, se compo¬
nen casi de'las mismas letras, puesto que ademas de la s sustituida á
la c solo hay en el primero una r de más.
Tampoco es de despreciar la aseveración de Silerio de haber llegado

al puerto catalan a'go fatigado de la mar. Que esto le sucediese áCer-
vántes procedente en realidad de Barcelona nada tiene de extraño, pe¬
ro está mal aplicado á quien se le supone navegando desde la isla de
Cádiz y por consiguiente durante los clias necesarios para tal travesía,
puesto qué el mareo solo suele atropellar á los recien embarcados. Es¬
to debia saberlo bien Cervánies por experiencia propia y agena al es¬
cribir La Galatea, y por consiguiente le tenemos cogido, gracias á las
palabras poco ha subrayadas, las cuales demuestran que tenia muy
presentes sus antiguas impresiones personales mientras olvidaba las
ficciones que pocas líneas ántes escribiera; si ya no suponemos que
dejó de propósito este cabo suelto para que á él nos asiéramos, al es¬
cribir estos renglones, en mayor demostración de su personalidad.
Pero todavía hay en La Galatea otra prueba más directa y conclu-

yente, así de la verdad histórica del lance de que se trata, como de la
participación de Cervántés en el mismo bajo el nombre de Silerio. Si
los hechos proclaman el nombre de su autor, como indiqué ya, con
más certeza todavía demuestra la narración de Silerio que el novelista
escribía, por más que los atribuyese á otro, sus propios hechos. Cer-
vántes, que no emplea una sola palabra para condenar el atentado de
Silerio, tampoco le alaba ni concede siquiera á su autor, aun faltando
al buen electo que hubiera causado, el consuelo de haber reparado con
un próximo servicio, con una nueva y más justificada proeza, la falla
anteriormente cometida. No ya á Cervántes, sino al último novelista, se
le hubiera ocurrido esto refiriéndose á hechos puramente imaginarios.



\ au» e» los somiliislonoos Iral.ándose de un ¡unigu: solo hablando de
si mismo piído aquel proceder de distinto modo, y bien fuese por su
ofuscación en causa propia, ó con más probabilidad por un sentimien-
10 de bumildad cristiana y como en expiación de una culpa que no po¬
día desconocer en absoluto, aunque no se hubiese dado todavía clara
cuenta de su gravedad, basta hizo decir falsamente á Silerio, lamen¬
tándose de ello él mismo, que el gran desastre de todo un pueblo le
había causado alegría por que le proporcionó el medio de libertarse de
un castigo merecido.

Si no se ha de proscribir en absoluto la prueba de indicios, paréce-
me que los expuestos son bastantes para formar convicción. Sin em¬
bargo, algo queda todavía por decir, y no de escasa importancia, que
nos será revelado si, trasladándonos mentalmente á la antigua cárcel
de Argamasilla, ponemos atento oído á las palpitaciones del corazón
del preso (pie allí encontraremos.

í Se ronr/tiirá. I

N'AHiaso I'AC.IÍS.

A JESUSA.

Tengo una deuda contigo,
Y boy te la ([uiero pagar;
Atiende cuanto te digo.
Si quieres de un fiel amigo
I.os consejos escuchar.
Eres joven é inocente,

Y la risueña ilusión
Va á florecer en tu mente;
Témela mucho, y prudente
Eiérrale tu corazón.

Piensa que el mundo que Imellas
¡No es un cielo con estrellas.
Sino un suelo con abrojos.
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(Àibiertos de llores bellas
One fascinan nuestros ojos:

Y que el incauto mortal
Que se deslumhra con verlas
Y se lanza, por su mal.
Ciego y sin tino á cogerlas,
(<orre á un abismo fatal.

No obres por mera impresión
Ni á la voz de una pasión
Sujetes jamás tu alma,
Si quieres gozar la calma
Y la paz del corazón.
Huye todo afecto vano:

Que en el piélago mundano
En ningún pecho hallarás
Cariño como el de hermano.
Ni amor como en tus papás.

Fijo el pensamiento en Dios
Y en tu celestial destino.
No dejes nunca el camino
De la virtud, siempre en pos
De su ideal que es divino.
Si así obras, gozarás

De dicha constante y cierta;
Si lo contrario, hallarás
Del vicio franca la puerta
Y cerradas las demás.

Que en la mundana batalla.
Donde la virtud vacila -

Y el dolor se oculta y calla,
í,a dicha solo se halla
En la conciencia tranquila.

De algunos rostros tal vez
Te engañará lo risueño;
Porque, el mundo, con empeño
Sabe ocultar su doblez
Rajo un disfraz lialagüeño.
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Mas, si niiestrü ¡jec'to fuera
De trasparente cristal
Y el vicio formas tuviera,

¡Cuan distinto pareciera
K1 corazón del mortal!

La felicidad mundana
Es una flor cuyo broche,
4bierto por la mañana,
Miente una existencia ufana
Y muere al llegar la noche.

Y es locura, en todo ser

Venido á este mundo ayer.
Pretender aquí fijarse.
Pues, mañana ha.de marcliar.se
Para nunca más volver,

Y ¡ay del que yerra el camino!
¡Ay del que ciego y sin tino
A los placeres se lanza.
Sin tener otra esperanza
.Ni aspirar á otro destino!

¡Líbrete Dios de tal suerte!
Yo que en el alma te quiero,
.lesusa, y ansio verte
Feliz en vida y en muerte.
Te señalo el buen sendero,

Y en vez de ofrecerte flores
Que acaricien tu ilusión,
Te ofrezco frutos mejores
De la fé, por mis mayores
Sembrada en mi corazón.

No te enoje, pues, mi canto.
Si al rasgar del mundo el velo,
Provoca tu tierno llanto;
Que al qua llora en este suelo.
Le sonríe el cielo santo

Narciso Viñas y Sk.uha,
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y AS recientes excavilciones, practicadas en la Torre de Beü-llocii,
I han puesto de manifiesto nuevas preciosidades que vuelven á lla-

mar justamente la atención de los aficionados á los estudios ar-
J queológicos. Otro mosáico, notidjlepor su dibujo tan caprichoso
como elegante, en medio del cual aparece un bellísimo cuadro, presta
materia no escasa para continuar la tarea emprendida por la Comisión
de monumentos y, mientras se examina si es posible reconstruir, me¬
diante antiguos cimientos ball-ados. el plano siquiera aproximado del
primitivo edificio; otros objetos cuya aplicación inmediata es difícil de¬
terminar, tal vez revelarán en su dia el peculiar deslino de dicha obra,
oculto aun á las indagaciones de los inteligentes.
Disertar acerca del resultado de las últimas excavaciones lo consi¬

deramos prematuro y sujeto á errores; creemos, por lo tanto, muy
prudente aplazarlo, para el dia en que más luminosos dalos permitan
sentar verdades, con preferencia á hipótesis, más ó menos fundadas.
Por este criterio se guió, á no dudarlo, la Comisión do monumentos al
escribir la Memoria que versa sobre el primer mosáico descubierto en
Mayo del año próximo pasado, y como quiera que en un notable artí¬
culo publicado en esta Revista con el título: «Más sobre el mosáico de
Bell-tlocb» explica su sabio autor de un modo distinto las inscripciones
queilustran el cuadro representante délos juegos cumies, no creemos
inútil ó inoportuno hacer, entretanto y por cuenta propia, algunas res¬
petuosas observaciones que, despues de fijar bien el punto de vista
bajo el cual interpretó aquellas palabras-la Comisión, demuestren que
la opinion manifestada por el respetable autor del mencionado artícu¬
lo (aunque no fuese puramente hipotética sino evidentemente demos¬
trada) no sería antitética ó inconciliable con la expuesta en la mentada
Memoria.

.Siendo este el objeto principal que nos proponemos, la claridad exi¬
ge, antes de entrar de lleno en el casunto, que expliquemos brevemen¬
te ambas opiniones.
Cualquiera que se baya fijado en las diversas actitudes que presen¬

tan las cuadrigas del susodicho cuadro y en las relaciones que guardan
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entre sí, recordará quo la primera se encuentra volcada, á lo que lla¬
maban los antiguos haber hecho naufragio, la siguiente, que va á car¬
rera tendida, ha evitado gallardamente el peligro que le oponia el car¬
ro convertido (según espresion de Sidonio Apolinar) «en monte de múl¬
tiple ruina», la tercera, próxima á vencer, se vé impedida de pronto por
un esclavo que parece indicarle se detenga para no chocar con la cuar¬
ta que, gracias á un auriga más diestro, ha llegado la primera á la me¬
ta y es proclamada vencedora.
("ada uno de estos grupos está marcado con dos palabras completa¬

mente separadas entre sí. Debajo del infeliz guarda del carro volcado
está escrito irónicamente Limenivs que significa prefecto del puerto, y
grabado en uno de los yugales el adverbio ev y el sustantivo pliym (i)
equivalentes (ya se consideren como una palabra compuesta ya como
dos simples) á buena nave, nave dichosa, bien por la nave, sarcasmo
que alude con suma propiedad á su naufragio. Sobre el agitador de!
tiro que vá á carrera tendida leemos Caeimorfvs, que se traduce gallar¬
do, y Patinicvs sobre su tiro, palabra que suena conculcador victorioso.
En la tercera cuadriga es de notar el nombre Tórax la coraza, por me¬
tonimia el protector, y Polystef.anvs, cuyo sentido es muchas coronas,
cabe su tiro. El esforzado conductor de la cuarta es señalado con el
dictado FiL0R0Mvs(el amigo de la fuerza) y con Pantaracvs (la vence¬
dora de todas) escrito delante de los caballos se califica el triunfo defi¬
nitivo de esta cuadriga sobre las demás.
Es pues real y positivo que el valor etimológico de las inscripciones

corresponde al estado en que el artista ha colocado cada grupo, y esto
es lo que vá demostrado con mas extension y copia de datos en la Me¬
moria de la Comisión, la que se ha abstenido de entrar en suposicio¬
nes, más ó menos atendibles, á que pudiera dar lugar tal cual nom¬
bre histórico, casual ó advertidamente aplicado á los mencionados
grupos.
Prescindiendo el sabio arqueólogo R. P. Fidel Fita del punto de vista

etimológico, afirma en su artículo que las palabras que acabamos de
traducir son nombres y sobrenombres de célebres aurigas, de quienes
se acordaria talvez el autor ó reproductor del mosaico. .Aduce al efecto

(1) Separamos ev do plivm no por la materialidad de hallarse asi en el mosdico , sino
porque, realmente, son dos voces distintas ev adverbio y plivm sustantivo, lo que no tie¬
ne lucrar en patini-cus y en Fi-cet. Tampoco hemos dudado un momento que dicha palabra
compuesta fuese un nouiinativo con terioinacion neutra, y sólo hemos calificado de dispara¬
te la concordancia de limfnivs con plivM en el supuesto de ser este (como alguien afirmó)
un acusativo regido del <heu» latino.
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el testimonio de. Amiano Marcelino que liabla de un Korax coronado en

Constantinopla en 354 por Galo César, primo de Constancio, y de otro
muy popular en Roma en 355, llamado Filoromo. A Korax, dice, se
ajusta de molde el sobrenombre Po'ystefanus, á Filoromiis cuadra el
de Pantaracus y es muy fácil que el artista gerundense escogiera estos
y otros nombres históricos para apbcarlos á su obra.
Respetando la hipótesis del sabio eminente que tantos años ha vie¬

ne prestando señalados servicios á la arqueología española, séanos
permitido empezar nuestras respetuosas observaciones con esta pre¬
gunta: ¿Consta por ventura en autor alguno, que los aurigas citados
por Amiano Marcelino llevasen realmente, como gloriosos soèrenomères.
las palabras susodichas, que se leen encima de dos cuadrigas? Sin
duda no consta y, sin embargo, no tenemos dificultad en conceder al
coronado por Galo (sobre todo si obtuvo igual recompensa en otros
certámenes) el dictado de Polystefanus, q\ie pudo ajustársele tan de
molde como varios poetas griegos lo ajustaron á lo.s_ celebérrimos au¬
rigas Porfirio y Juliano, coronados frecuentemente por emperadores y
á los que se erigieron estáluas. (í) De Porfirio se escribió que estaba
cargado demuchas coronas (Porphyrion poUois stephanois brithomenon )
á sus trabajos se les llama frecuentemente coronadas (seo mojthous
polystephaneas) á Juliano se le llamó el auriga que recibia muchas co¬
ronas (éniojon pollous stephanous examenon). Asimismo á Filoromus
pudo cuadrar el dictado de Pantaracus coino cuadró al famoso auriga
Caliope llamado efectivamente el vencedor de todos (pantón kraleeis'
Kalliopa).
Ahora bien estos calificativos generales, estos epitetos laudatorios,

aplicables evidentemente á los aurigas y á sus fatigas, á los corceles y
á los carros ¿deben ponerse á la categoría de sobrenombres individua¬
les? Si polystefaneas pintó bien á los trabajos de Porfirio ¿qué razón
hay para alejarlo de la cuadriga de Tor.w? (2) ¿Qué obliga á separar
Pantaracvs cielos caballos de la última cuadriga para escribirlo á con¬
tinuación de Filoromus?

[1] Véase la Antología griega libro quinto <in illas quae in Hippodrome Constantinopolls
columnas athletarum, Kpigrammata.» Entre los 61 epigramas, dedicados á los aurigqs Porfi¬
rio, Caliope, Faustino, Constantino, Anastasio y Juliano, léase el I.° y el 4.° á Porfirio, el
3.° á Caliope y el 1.° á Juliano, donde podrán compulsarse la»~ ritas que no podemos trans¬
cribir por falta de tipos priegos.
[2] lorax leyó alguno en vez de Tórax; pero no cupo la menor duda, despues que se hu¬

bo limpiado bien la primera letra, que era una T sin la menor desfiguración y de ninguna
manera una | y menos una K- El error que nota el P. Fita en Polystefanus en el dibujo de
la Memoria debe atribuirse al dibujante, nu é la Comisión que en el decurso de la Memoria
escribe repetidas veces las palabras del mosáico tal como se bailan en la torre de Bell-ltoch.
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Quedàn aun para examinar cuatro inscripciones de las cuales tam¬
poco habla Amiano Míircelino ni otro autor alguno que sepamos. Son
por su órden: Ev plivm, Limewvs, Calimorfvs, Patinicvs.

Si lo epítetos de Porfirio, Juliano y Caliope así pueden convenir á los
aurigas como á sus cuadvigas; no sabríamos francamente entender á
que aludiría Euplium como sobrenombre de un auriga Limenius que á
su vez es el epíteto de un Dios. En cambio todas las razones tienden
á considerar á Ewpííum como referido al carro pues se lee encima de
la figura de uno de los yugales, y no á continuación de Limenius, ni
más ni menos que niketi y concordes aparecen en las figuras de los
caballos en el mosáico del Palau de Barcelona; Euplivm, ademas, alude
irónicamente al naufragio de la alegórica nave como niketi (nótese bien
esto) al triunfo de la cuadriga compuesta de Eridanus, Ispumosus, Pe-
leus y Luxuriosus; como concordes al unánime fin que impulsa á las
dos que le siguen y como la palma, ridiculamente dibujada encima de
uno de los caballos tendidos, á la prematura victoria áe\ carro vol¬
cado.(1)

De las palabras que siguen toma el P. Fita la segunda como nombre
y como sobrenombre la primera. Igual motivo sino mayor (por la me¬
jor aplicación) hubiera tenido el distinguido anticuario para seguir su
parecer si en véz de Calimorfvs hubiera aparecido Caliopk: ambas pa¬
labras son espresivas de buenas cualidades. Sin embargo ya hemos
notado que C.ALiopEes un auriga Awíónco, aclamado vencedor de todos
y cuyos hechos fueron ensalzados con poesías, coronas y estátuas de
bronce decretadas por el emperador.

No sin fundamento, pues, la Memoria aplica al auriga el primer
nombre y Patmicus (conculcador victorioso) á su carro de cuatro ca¬
ballos sobre el cual se lee con entera separación de Calimorfus; sepa¬
ración que, lo repetimos, existe con iguales condiciones entre las dos
palabras de cada uno de los restantes grupos. Por lo demás el muy
atendible antecedente del mencionado mosáico del Palau de Barcelona
donde, según acabamos de ver, cada caballo tiene un nombre especial
y otro alusivo al estado en que el artista ha colocado á la cuadriga que
forman, nos hizo pensar que no sin intención estaban separadas dichas
inscripciones, y adoptamos resueltamente la opinion desarrollada en
la Memoria, reasumida al principio de estas observaciones.
Vamos ahora á probar (aceptando por un momento la respetable

(0. Véi89 la lámina que i'epresenta el mosáico del Palau de Barcelona, publicada por los
editores de la «Historia critica (civil y religiosa) de CataluBa».
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opinion del iV Fila) que scciü ciuiles íiieren ];is liipólesis á que Iaies
inscripciones pudieran dar lugar, nunca podrcin destruir los resultados
positivos que nos dá la etimología en admirable correspondencia con
las imáíjenes. Solo una palabra compuesta Filovontus, igual á la men¬
cionada por Amiano Marcelino como nombre ó mote de un auriga que¬
rido de liorna apareció en el mosáico de Bell-lloch; supongamos que el
inventor del dibujo le hubiese tenido |)resente para recordarle con en¬
comio, y hagamos extensiva esta suposición á las demás inscripciones.
¿Quitarian acaso estas suj)osiciones la realidad etimológica que descu¬
brimos? ¿Dejarla de ser un hecho que laloromua y Pantaracus eslún es¬
critos encima de la cuadriga vencedora y no sobre otra? ¿Dejarla de ser
cierto que Pantaracus significa el vencedor de todos y Filoromus el
amigo de la fuerza? ¿Y este nombre Filuroiiius dejaria de poder recor¬
dar oportunamente el consejo de Acteon citado y transcrito en la Me¬
moria?
Bien pudiera haber sucedido (quien lo duda?) que entre la multitud

de célebres aurigas ó (generalizando más la cuestión) de conocidos
políticos, hubiera escogido el artista un cónsul Limenius (prefecto del
puerto) para ponerle en caricatura guardando una nave felizmente
perdidaXeu jdium); un Calimorfus (gallardo) para aplaudirle haciéndo¬
le conductor de un carro que ha salido incólume de una mala celada
(Patinicus); un Tórax (protector) para mostrar su habilidad salvando
una cuadriga digna de grandes recompensas (Polystelanus), y un Filo¬
romus (esforzado) para mostrarle victorioso entre todos sus competi¬
dores (Pantaracus). De esta suerte el ingenioso epigrafista hubiera po¬
dido recordar: «Ficta voluptatis causa sint próxima veris» completan¬
do el dístico con la realidad etiniológica: «Conveniunl rebus nomina
saepe suis.» con lo cual merecerla de los inteligentes aquella doble
alabanza:

Omne tulit punctum (jui miscuit utile dulci
Lectorem delectando pariterque moneado.

De todos modos resulta que lejos de Jiaber andado nuestro artista á
caza de nombres por los países imaginarios, encontró en el inagotable
repertorio griego fácil y hábil manera de fijar en pocas palabras el sig¬
nificado de los cuatro grupos, logrando tal vez aplaudir ó ridiculizar al
propio tiempo á celebridades de su época; obedeciendo, quizás, como
nota el P. Fita, á un fin político. Pero, lo repetimos, lo positivo es el va¬
lor etimológico en admirable correspondencia con el grupo respectivo,
lo demás son suposiciones más ó menos eruditas y atendibles, que así
pueden conducirnos á la historia como á las ficciones de la fantasía.
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Tocante á la antigüeilad del mosaico de Bell-lloch, ningún dalo
existe para lijarla con exactitud, por eso se hizo constar en la Memoria,
como con(;lusion general, que las monedas de los emperadores Pos¬
tumo, Constantino y Valeriano, encontradas encima del rico pavi¬
mento, fijaban su límite en lo moderno como lo incorrecto del dibujo
en lo antiguo. Además algunas consideraciones no desatendibles en la
parte epigráfica permitieron aproximarlo á la lapida que el municipio
gerundense dedicó al hijo de Filipo él árabe, dedi(;acion que podria ha¬
ber sido algo posterior al gobierno del ¡)adre que terminó en 249. Los
motivos alegados por los que relerian la construcción del mosáico al
tiempo de Heliogábalo nonos convencieron, tampoco acabamos de
persuadirnos de que dicha construcción sea conte:mporánea de los
aurigas citados por Amiano .Marcelino.
El auge á que hubo de llegar la ciudad durante el imperio de los hi¬

jos del gran Constantino no debió ser notable cuando ú últimos del
siglo IV el español Prudencio la llama «la pequeña»parva Gerunda (!)
y, aparte de la autoridad de Prudencio, no sabemos ver relación nece¬
saria entre el auge de la ciudad y la construcción á media légua de la
misma de la villa paqana depositarla de excelentes mosáicos. Ricas
poblaciones deben su origen á un castillo feudal, erigido en país hier-
mo y solitario ¿quien no ha visto en nuestros dias elevar soberbios edi¬
ficios cabe humildes villorrios ágenos á toda industria y cultura? Así
pudo algun subalterno del emperador, algun opulento ciudadano do¬
tar al fértil llano gerundense de la preciosa o¿7/a que pudo, á su vez,
preludiar ó inaugurar desde Filipo y Decio hasta üiocleciano, Constan¬
cio Chloro y Galerio un ])eríodo pagano floreciente para la ciudad.
Pero si ningún dato j)ositivo existe que nos indique l;i fecha precisa

en que se construyó la obra de Ceciliano, podemos dar cuenta de otras
curiosas averiguaciones qué hemos hecho sobre el particular. A la ge¬
nerosidad del Sr. Conde de Bell-lloch debemos el conocimiento de una
escritura del año 1607, custodiada en su archivo y signada con el nú-

(1) «Parva» Felicis decus exbibebit
Artubus sacris locuples «Gerunda.»

Aur. Prudent, Peristepbanon. bymuus in laudem
decern et ccto martyrum Caesarauíjustanorum, estrofa 8.aSn esta escritura se citan otras anteriores de las que tomamos nota pues tal vezpueden dar más luz acerca de la cuestión que nos ocupa. 1." Instrumento público enpoder de Miguel Renard notario público de Gerona dia 22 de Junio de 1503. 2.» Instrumentopúblico en poder de Bernardo Leudir notario público de Gerona dia 28 de Marzo de 14T7. Laprimera trata de la donación hecha por Juan Sala á su hijo Pedro; la segunda de la ventadel Mag Eres á Juan Sala.
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mero 719 en la cual consta que, en aquella época, era conocida su
posesión con el nombre Mas Eres y se componia,de edificios arruina¬
dos «donnes sive edificia diruta.» El directo dominio de Mas Eres perte-
necia, según aquella, al abad de Ripoll quien pèrcibia como Señor un
censo anual de 50 sueldos en moneda barcelonesa. (1) Hemos procu¬
rado inquirir la época en que el abad ripolles habia entrado en posesión
de dichos edificios, arruinados al principiar el siglo XVI: nada encon¬
tramos en los rescriptos de los reyes francos, relativos al monasterio,
anteriores al año 1000, mas en la bula del papa Sergio IV del año 1011,
donde también se especifican los bienes del cenobio de Wifredo el
Velloso, leemos esta cláusula: «In comitatu Gerundensi in villa quam
dicunt Celiano ipso alode et alode de Emulano.» Nada mas se cita de
este condado. Celiano parece corrupción de Ceciliano como Emulano
de Emiliano. La villa Celiano seria por ventura la misma que en el si¬
glo XVI pagaba censo al abad ripollés como á su primer Señor? Ccci-
lianus ficet leemos entre las inscripciones objeto de este artículo y
sospechamos, por lo dicho, que con el nombre Cecüianus más que al
artista de mosáicos quiso designarse al dueño de la villa.
Damos aquí por terminado nuestro cometido, no sin manifestar de

nuevo que al defender la opinion emitida en la Memoria de la Comisión
de monumentos, no hemos intentado declarar insostenible la iniciada
y desarrollada por el P. Fita con la profunda erudición que caracteriza
todas sus publicaciones. Por el contrario, despues de presentar con
franqueza las dificultades que ofrece tan respetable opinion, hemos
procurado conciliaria con la que el sabio arqueólogo califica también de
respetable, sin impugnarla; sino hemos logrado nuestro objeto, segui-
rémos defendiendo nuestro parecer con las razones que hemos aduci¬
do, teniendo presente que, en esa clase de cuestiones, cada una de las
partes puede darse por satisfecha siguiendo aquel consejo: «Unus-
quisque in suo sensu abundet.«

José M.® Pellicer y Pagès.

(1) <SaIvo tamen iura directo dominio in praedictis, quae vobis et vestris et quibns voiue-
ritis perpetuo vpudo. Multo Reveremlo doinini Abbatls Monasterii Beatae Mariae Rivipullie et
suae abbatialis dignitatis Cui quidem Multo Rd. ° domino Abbati et suis in praedicta
abbatiall succesoribus perpetuo vos et vestri prestare teneamini anno quolibet perpetuo
de censu in mense Januarii 50 solidos monetae Barchinonae.»
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CONSUETUDINES GERUNDENSES

(Continuación.)

f ASANDO á exponer el derecho contenido en el código consuetudi¬nario gerundense, cuya historia externa dimos en el artículo an-^
terior, manifestaremos ante todo que, como obra formada en si¬
glos de verdadera religion, comienza por el exâmen de los servi¬

cios parroquiales; dejuríbus Parroquiis pertinentibus. En esta - Rúbri¬
ca (1) nada hay que hoy sea digno de especial mención; sólo nos per¬
mitiremos copiar algunos de los capítulos en donde se habla delossu-
getos obligados á las prestaciones.—Cap. 1. Mansi dehabitati non te-
nentur ad jura parroquialia : existentibus tamen pupillis in Parroquiama-
joribus septem annorutn ea solvant.—Cap. VIL Si uxor, Domina unius
Hospitii, transiit ad habitationem mariti, suum relinquendo vacuum,
non debet duo servitia personalia. De todo lo expuesto en la Rúbrica y
singularmente de las últimas palabras del cap. VIII en que se hace la
distinción entre servicios por razón de la persona y derechos por razón
de la cosa, sic quod personœ respondent personis et res rebus, proviene,
sin duda, que en algunos contratos de arrendamiento de mansos (2)
se estipule todavía que el arrendatario vendrá obligado á prestar las
servidumbres de la Iglesia, en la que hay también los cargos que pu¬
diéramos llamar concejiles, de obrero ó mayordomo ya de algun san¬
to, ya de la Parroquia en general.
La Rúbrica segunda trata'de materias que felizmente han venido á

ser inaplicables, de/iommiÒMs/jrojom, por cuyo motivo la pasaremos
por alto, como también las Rúbricas tercera, cuarta, quinta, sexta,
séptima, octava, novena y décima, de muchas de las cuales ni siquie¬
ra conservamos el epígrafe por decirse ya de las mismas en el cuader¬
no que tenemos á la vista, que babian sido abolidas.

(I) Por Rúbrlça eu el dereclio se eutiendeu, seg^un el dOí*to Payeno, loe títulos: «úbricaedicuutur tituli á rubro dictae, quod minio scribi soUte siut ad difí'erentiam legum quae sub
queque titulo disponuntur nigro caractère scripta.»

(Í2) Por manso entre los jurisconsultos próximos á la época de los glosadores^ según puedeTerse en el vocabulario de Alejandro Scot^ se entendiai cquantitas terrae^ quae duobus bobus'sufácit in anno ad laborandum.

18
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La Rúbrica undécima, dcedendo, conliene úuicameiileun capítulo, el
cual es de notable aplicación práctica y vendrá siéndolo mientras las
leyes conserven felizmente el contrato de enfiteusis que ha dado á Ca¬
taluña su riqueza y su explendor.—Emptor rei emphiteoticœ íenetur
iiúhi ostendere insinmentiim emptionis, ubi contineíur quad ipsa res te¬
ñe tur pro me, quantum ad dominium directum.
Trata la Rúbrica décima segunda de rusticis qui intrant mansum,

cuyo único capítulo es digno de estudio porque resuelve satisfacloria-
mente los casos en que cesa la presunción establecida por la ley (Jum-
tus, o\ b¡g. de donat, inter vir. et uxor, sobre la pertenencia de las
cosas de ignorado origen que se encuentran al finir la sociedad con¬
yugal, y que por motivos de decoro se suponen adquiridas por el ma¬
rido. Dn;e así: Sivir intret causa nuptiarum aliquem mansum, cujus
uxor propietaria sit, omnia bona mobifia existentia in ilio .sunt et perti¬
nent uxori et manso, non dicto viro, nisi legitime ostenderit ea emisse vel
adquisivisse, exceptis vestibus suœ personœ et armis quœ prœsumuntur
esse viri tantum, et casu quo exeat mansum remanent ibi et uxori: im-
mobiliavero émpta per virum durante matrimonio erunt ipsius viri, si
probare poterit <juod emerit de bonis sibi perventis vel de propio] alias
prœsumitur factum de fructibus mansi et uxoris, etiamsi instrumenta
sonant (sonent) tantum in maritum, nisi uxor constituerit eimansum in
dotem. Este capítulo, lo repetimos con fruición, está muy bien redac¬
tado, honra á nuestros antiguos jurisconsultos, yen prueba de ello
rogamos á quien lo pusiere en duda que compare el trabajo, en donde
nada sobra ni nada falta, con los comentarios que sobre la ley del Dig.
antes citada hicieron, entre otros, los celebrados Antonio Perez y.An-
tonio Faber, de cuyas doctrinas resultan todavía alguna vaguedad é
incertidumbre, que no aparecen en el texto de nuestro cuerpo consue¬
tudinario.
El manuscrito pone á continuación de la Rúbrica décima tercera la

frase nullius usus, y sin explicar su contenido, pasa desde luego á la
décima cuarta en donde se asienta, acomodando en un solo texto los
varios usages de Cataluña, la doctrina relativa á las prescripciones.
Dice así el texto.—Deprœscriptionibus.—Prœscriptio triginta annorum
necessària in factis in quibus requiritur, repulsis aliis omnibus minori-
hus, Salvo semper Usatico, Hoc quod fur. est. Sanet., et etiam hipoteca¬
ria quœ extenditur ad quadraginta annos contra debitorem possidentem
rein obligatam, vel ejus liœredes. L·i usucapione vero triennii, super mo-
bilibus, servatur Jus Romanum. Desde luego debemos de advertir que
lo relativo á la prescripción hipotecaria ha sido alterado por la novísi-



ma legislación del ramo, (jueda subsistente el capítulo respecto á bt
deiiicis; en cuya virtud no juzgamo = sistidos de razón á los juriscon¬
sultos que llevados de una irregular é ilegítima afición á textos que,
como las leyes de Toro carecen de fuerza de obligar en nuestro suelo,
declaran prescriptibles las acciones que nacen de las ventas á carta de
gracia y de otros actos cuyo ejercicio es merce facultatis: las palabras
del texto in factís in qnibics requivitur cierran la puerta á los equivoca¬
dos conceptos de los catalanes castellanizados. ¿Desde cuando pue¬
den nuestros reformistas creer que comienza á surtir efecto el verbo
requiritur en los actos meramente potestativos? Igual motivo asiste para
rechazar la prescrii)cion decenal en las acciones ejecutivas por la fra¬
se rcpulsis aliis minoribus del texto. Los Romanos consideraban su
derecho quiritario cual si formase parte de su propio sér; que no se
diga menos de nosotros por lo que toca á las venerandas leyes y sacras
costumbres que bicieron levantar tan alto como las armas el glorioso
penden de S. Jorge.
La Rúbrica décima quinta trata de materias relativas á I015 procedi¬

mientos judiciales, y en sus capítulos se lee la frase ya abierunt, ex¬
cepción hecha del VI. en el que se consigna el libre ejercicio de la ape¬lación; Cap. 17.—Á qnoqumque gravamine, etiam ante sententiam, po¬test apellari.
iNada debemos decir de la Rúbrica décima sexta, cuyo epígrafe es de

arrendamentis fructuum Benefitiorum. Y por lo que toca á la Rúbrica
décima séptima, que habla de foriscapiis et firmis alienationum, no
podemos prescindir de los capítulos siguientes, que tienen verdadera
importancia práctica, y algunos de los cuales hasta hoy solo se supo¬nían apoyados en el foro por la doctrina de los autores á causa de des¬
conocerse el texto consuetudinario. Cap. II.—Alienationis nomine
contihetur usufrntus datio, constitutio pignorum et hipotecarum, servi-
tus et emphiteusis: propié autem, omnis actus per quem dominium trans-
fertur. Estas últimas palabras están calcadas sobre la ley alienatum,67 Big. de verb. sig.—Cap. III. Pro obligatione ad decem anuos solvitnr
laudemium.—Cap, IV. Item de conductione ad longum tempus, vel devenditione fructuum. La última parte nos parece algo dura y ocasiona¬da á litigio, si se considera en absoluto; debe, pues, entenderse con¬forme á lo enseñadopor Peguera en los números 80 y siguientes de sutratado de laudemiis. El manuscrito dice que es inútil la Rúbrica déci¬
ma octava de de comanda et deposito, y pasa á ocuparse de la décima
nona, que tiene por epígrafe de. emptione et venditione. No citarémoslos capítulos que versan sobre materias feudales, y que son casi todos:
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vamos á dar cuenta únicamente de los que, tratando de los derechos
enfiteuticarios pueden hoy dia ofrecer interés. Cap. III. Si emfiteota
vendit rem suam datam in emfiteusim, próximas sive medias Dominas
potest earn retiñere.—Cap. V. Si emfiteota cessaverit per trienniampa-
tare vineam, potest privari per Dominam, nisi jasta causa valeat se
tueri.
La Rúbrica vigésima, de locato et conducto, es de útil exámen en sus

dos capítulos, porque concretan satisfactoriamente algunos de los
puntos que en la práctica se ventilan sobre la locacion-conduccion. El
primer capítulo explica los casos en que puede tener lugar el desahu¬
cio, aun antes de finir el tiempo señalado para la duración del contra¬
to y solvetándose el precio. Cap. I.—Inqailinaspotest de domo expelli
remiso sibi vel restitute prœtio quod debeat de logaerio illias anni, immi¬
nente necessària reparatione, vel ubi locator indigeat domo pro sua habi-
tatione, vel si inqailinas male versetar: in his casibus et quolibet ipso-
ram solvere debetpro rata temporisquo domum tenaerit conductam. El ca"
pitulo segundo viene subsistiendo (aunque modificado) en la práctica,
pues esta exige hoy la intervención de un alguacil del Juzgado muni¬
cipal. Cap. II.—Locator domoram potest condactori accipere res, propia
auctoritate sine sagione, que faerant illatœ et inventes in domo. Según
doctrina antigua que encontramos continuada en el manuscrito por
nota marginal, este texto se entendía con el temperamento; ubi non
resistitar: si enim est, ad Judicem adeat. khora, sólo se aplica el pre¬
cepto á los casos en que el inquilino se ha ausentado ignorándose su
paradero, debiéndose formar inventario de lo que se encuentre y rete¬
nerlo á disposición de aquel.

(Se continuará.)

M.xnuel Viñas



BIBLÏOGP^AE 1A.

sMKiiADAMKNTK iiiiprosu ell pl PsUibleciiiiiciilo lipugrálico dp «La
líoiiaxpiisa,» acaba de publicar nuestro paisano y buen amigo
i). Joaquin Riera y Bertran un bonito tomo de poesías catalanas
intitulado «MpI ,y Peí,» que recomendamos eficazmentp á nues-

Inis Icctoi'es.
Lono<'ido PS el nombre del Sr. Riera en la república de las letras ca-

lalanas, pai'a que puedan tacbarse nuesti'os elogios de parciales ó de¬
bidos tan solo á la amistad que al autor nos une, y ménos podrán ser¬
lo en esta ocasión, cuando en el tomo de que vamos á ocuparnos se
contiene la colección de FoUias, premiada en los Juegos Florales, y
además un buen número de composiones inéditas que en nada las ce¬
den en mérito.

Distingüese princi|)almente el Sr. Riera en el género descriptivo; su
lengUcoje en general correcto y castizo adolece á veces de un sello de
localidad demasiado marcado y su predilección por la poesía popular
le conduce al uso de términos vulgares y prosaicos, lo cual no es sin
embargo suliciente para <jue deje de sor uno de los que mejor cono¬
cen y manejan nuestra lengua de entre los muchos autores (pie ba
producido su aiqual renacimiento literario. ^Naturalidad, expresión,
ironía en el fondo; al lado de una forma atildáda, escogida y correc¬
ta, son las cualidades que mas predominan en sus composiciones.
Kstas (uialidades son también las que caracterizan las poesías (|ue

vamos á examinar. Divídelas su autor en cuatro secciones. Comprende
en la primera, con el epígrafe general de Amorosas, cuarenta y nueve
(•(imposiciones manifestativas «del sentimiento que predomina en la
juventud,» todas ellas de carácter íntimo y en algunas de las cuales se
notan desde luego reminiscencias de otros renombrados poetas. .4un -

ipie no es este el género que mas cuadra á las facultades del autor,
brillan en dicho grupo poe.sías tan sentidas como la VIII y tan tier¬
nas como la XXIV (pie copiamos á (.-ontinuacion.

VIH.

V r ombra frescal d' un roure

moll ajii'op de casa séva,



ella va duaariiie '1 «sí,a>
va daniip 1 «sí» de promesa.

Després reposà son caj»
damunt ma espatlla, al) dolcesa,
guaytant del hell sol ponetil
las eoloraynas encesas.

Va girarse ona ventada;
tullas del roure caigueren
sobre'Is seus cabells y sobre
sa endiumenjada laldeta.
Join' entretinguí enjqgar

primerai) las de sa testa,
després ab las de sa laida,
bout ja 'n tenia á dotzenas.

Cessà '1 cant de la cigala:
cessà '1 vol de la àureneta;

parà '1 vent, se colgà '1 dia
y.... va des()ertar ma verg)'.

\.\I\.

Seré papallona:
vindré á ton capsal
á veure quins somnis
te venen y van.

Seré papallona:
m'iré rabejant
en r aire suavíssim
qu' bauras respirat.

Seré papallona:
vindré á llabiejar
la mel de ta boca,
clavell de tot 1' any.

Seré papallona:,
si 'm soplan tas mans....
¡no 'm clavis agulla!
¡no 'm fassis cap dany!

Siguen á las Amorosas los cantares, FoUias, como las llama su autor,
que sin disputa merecen el lugar más distinguido de la colección. En



tillas ha silbido el Sr. Kiera, según expresion'del Consistorio de los jue¬
gos florales del año I8t)7 «unir la verdadera manifestación del senti¬
miento, con la naturalidad y concision fjue este género de composicio¬
nes reclama.» .V las anteriores palabras nada deberíamos añadir, pero
asi como nos parece que hubiera ganado esta parte del libro, si el au¬
tor hubiese suprimido alguno de los ciento sesenta cantares que for¬
man la colección, más rebuscado que expontáneo y mas conceptuoso
<|ue exacto, así lambieti creemos oportuno llamar sobre ellos la aten¬
ción del lector para hacerle saborear las bellezas de expresión que en¬
cierran, los delicados jiensamientos de que abundan, el fondo senten¬
cioso y moral de la mayor parte de ellos y la gracia y finura que algu¬
nos encierran. En la imposibilidad de .transcribir aquí cuantos desea¬
ríamos en apoyo.de nuestra opinion, juzgue el lector de los siguientes
escogidos de entre los diversos géneros en ipie podrian subdividirse.

.\LIX.

Lo Senyor Rector ni' ha dit
que ho enllestissem'aviat.
Ereyém al Senyor Rector
qne té fums de santedat.

I.lfl.

Tambe serás mal casal
*

niinyó que n' ets mal solter;
qu 'al mal feyner, diu el ditiu
cap fevna li va prou hé.

lA'lX.

\ucelleta cantadora,
cnsenyam de cantar bé.
que ja tinch festejadora
y á despertarla aniré.

CXXIIl.

.\u has pas de gastar vergonya
d' haver fet ohras cristianas.



(|Lie <lt'sj)rés per las (loleiilas,
trobarías ([ue le 'n falla.

Veiiile una composiciones líricas con el Ululo de .)/oa iioi/el, t'\-
j)resion del amor palernal y de los más puros sentimientos de familia,
forman la tercera de las secciones en que se divide el libro: nótase en
ellas algun mayor descuido en la forma y algunos pensamienlos no
muy felices, pero rebosan en cambio la mayor parte de ellas de deli¬
cadeza y de ternura. Sirva demuestra la siguiente.

l\.

Descansa mon infantó
á la falda de ma esposa:

l)oncelleta de roser
á racés de galan rosa.

Ella té Is ulls aclucats,

y ell, de tant en tant, los bada,
com si somriure vegés
á .Maria Inmaculada.

L' ayre, que vola al entorn,
damunt dels dos caps se posa,
rabejantse dolsament
en la poncella y la rosa.

Son mos llavis papallona
y volan cap á la mel.."....
.\xü no es viure la vida:
a.\ó es gron.xarse en lo cel.

l'or lin cou el epígrafe de Gansonsylia reunido eu la cuar¬
ta y l'dtima sección el Sr. Kiera, diez y ocho composiciones de distin¬
tos géneros, algunas de las cuales, como La veu de la llar, La filanera
y Romancel d' un vell, recuerdan al autor de las Causons del temps.
colección que ocupa preferente lugar entre los modernos libros de
poesías catalanas.

JoACiiiN Botkt y Sisó.



CATON EL YÏEJG,
ú m i:,a, \'e:.t.mz,

POR /VI. "y^ piCERON.

(Concl iision.i

ÏOlias lus edades licúen un lérinino fijo luenos la vejez, que puede
disl'mlar útilmenle de la vida inienlras estuviere en estado de llenar
cumplidamente sus deberes, y menospreciar sin embargo la muerte;
de donde resulta que la vejez tiene más firmeza y más temple de al¬
ma (|ue la juventud. En prueba de ello puedo citar la respuesta de So-
Ion al tirano Pisistrato, quien habiéndole preguntado en qué esperanza
fundaba su tenaz resistencia, contestó: en mi vejez. El mejor modo de
acabar la vida es, cuando conservándose íntegras las facultades del al¬
ma y (le los demás sentidos, disuelve la naturaleza la obra misma qtie
ella liabia formado. Asi como el constructor de un buque ó de un edi¬
ficio, conoce la manera de deshacerlo con mas facilidad, así también
la naturaleza disuelve el cuerpo del hombre con la misma inteligencia
con que conglutinó las partes que lo componen. Por último, cuesta
mayor trabajo deshacer una conglutinación reciente, que la que cuen¬
ta largo tiempo; de lo que se sigue, que los viejos no deben apegarse
demasiado al corto resto fie vida que les queda, ni tampoco abando¬
narlo sin justo motivo. Pitágoras prohibe dejar el puesto que se ocupa
en la vida, sin mandato del sumo imperante, estoes, de Dios. Es en
verdad digno de la sabiduría de Solon, haber manifestado que no pro¬hibia á sus amigos que lloraran su muerte, sin duda porque queria
morir en el corazón de los suyos; pero no sé si está mas acertado Enio
cuando dice:

Ao honréis con vuestro llanto mi memoria
¡Si le virtáis en mis obsequios fúnebres,
Que à mi nombre la fama presta gloria;

pues juzga (pie no debe lamentarse la muerte que conduce á la in¬
mortalidad. Por último, si en el moribundo puede caber algún senti-
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inieiilo (le (Irjar Ici vida, debe ser (le nui}' corla duraidoii, piáiicipal-
inente en los viejos; y despnes de la muerte ó es un sentido que pueda
desearse, ó deja oompletamente de existir. Pero desde la Juventud de¬
bemos aprender ya á menospreciar la muerte, sin lo cual nadie puede
tener tranquilidad de espíritu. Es indudable que debemos morir, pero
es incierto si será hoy mismo. ¿Quien pudiera, pues, vivir tranquilo,
(•■liando á cada momento estamos expuestos á dejar de existir? No con¬
sidero necesario extenderme más sobre este punto, cuando recuerdo
no solo á Bruto que sacrificó su vida por la libertad de la Pàtria; á los
dos Decios que se precipitaron á caballo en busca de una muerte se¬
gura; á .M. .4tilio que fué al suplicio para cumplir la palabra empeñada
al enemigo; á los dos Escipiones (1) que quisieron obstruir con sus
cuerpos el camino de Roma á los cartagineses; á L. Paulo tu abuelo,
({ue pagó con la vida la imprudencia de su cólega en la ignominiosa
jornada de Cannes; á Marco Marcelo, á quien su más cruel enemigo (2)
no quiso negarle los honores de la sepultura; y también á nuestras le¬
giones (como así lo dejo consignado en mis Orígenes), que tantas veces
se lanzaron impávidas á ocupar su puesto, sabiendo que no volverian
de él jamás. ¿Acaso lo que han menospreciado los jóvenes, aunque ru¬
dos é ignorantes, temerian arrostrarlo los viejos ilustrados? En una
palabra, y así lo creo, la saciedad de todas las cosas produce la de la
vida. La infancia tiene sus aficiones particulares; ¿las desea acaso la
juventud? Esta tiene las suyas en los primeros años; ¿las echa de me¬
nos en la edad viril? Las tiene esta igualmente propias; sin que las
apetezca la vejez, que tiene también sus gustos, y son en cierto modo
los últimos. Así como se pierden los de las edades precedentes, otro
tanto sucede con los de la vejez; y cuando esto se verifica, la saciedad
de la vida indica la oportutiidad de la muerte.

No veo, por cierto, inconveniente en manifestaros mi modo de pen¬
sar respecto á la muerte, que me parece tanto más acertado á medida
que me acerco más á ella. Creo, pues, P. Escipion, que tu padre, y tam¬
bién el tuyo, C. Lélio, creo digo, que estos esclarecidos varones, mis
íntimms amigos, viven todavía, y viven aquella vida, única que mere(;e
este nombre; porque mientras estamos sujetos al cuerpo, no hacemos
más que cumplir un deber necesario, y desempeñar una penosa ta¬
rea. El alma, que'tiene su origen en el cielo, ha sido precipitada de

(1) Cueyo y Publio, el primero padre de EsdpioQ Nijsica, y del Alricano primero «I otro.
(2) Aníbal, que le tributó los últimos honores, y mondó ú bijoSas ceniza? enccrradaf

en una urna de plata con una corona de oro.



MIS elevadas regiones v euniu suiiiergida en la lierra, lugar opueslo á
la divina y eterna naturaleza. Creo, sin embargo, que los Dióses in-
niorlales lian diseminado las almas en los cuerpos humanos, para que
eonservarau la tierra, y que conteinplando el órden de las cosas celes¬
tes, le imitaran con una vida regular r constante. Ni es mi propia ra¬
zón lo que me induce á esta creencia, sino también la respetable auto¬
ridad de los más eminentes íilósoíbs. Habia aprendido que Pitágorasy
los jiitagúrieos, casi compatriotas nuestros, á quienes en otro tiempo
llamaron íllósoi'os itálicos, jainás dudaron de que nuestras almas fue¬
ran emanación de la universal inteligencia divina. Me esplicaban ade¬
más, que Sócrates,, á quien el oráculo de Apolo declaro el más sabio de
los liombres, en el último dia de su vida habia disertado sobre la in¬
mortalidad del alma. ¿Oue más pudiera deciros? Al ver tan grande ac¬
tividad en nuestro espíritu, tan admirable memoria de lo pasado, tan¬
ta prevision para el porvenir, tantas arles, tantas ciencias, tantos in¬
ventos; tengo la mus íntima convicción, de que la naturaleza que abar¬
ca todas estas cosas no puede ser mortal. Y como que el alma está en
rontínuo movimiento, sin que este tenga principio por que se mueve
por si jiropio, tampoco tendrá fin por no poder dejarse á sí mismo. De
otra parte, siendo el alma simple por su naturaleza y sin mezcla al¬
guna diferente de la suya, no.es divisible, y no siéndolo no puede pe¬
recer. Es también un argumento de mucho peso, el de quedos hombres
tienen conocimiento de muchas cosas antes ya de nacer, pues vemos
en los niños que al aprender las artes difíciles, retienen con tanta fa¬
cilidad un sin número de cosas, (pie mas bien que aprenderlas por la
vez primera, parece (pu; no hacen mas que recordarlas. Tal es el sis¬
tema de Platon.
Refiere Jenofonte, (pie Ciro el Mayor se espresó en sus últimos mo¬

mentos en los términos siguientes: «Guardaos de pensar, mis muy
amados hijos, qije cuando me haya separado de vosotros no estaré en

parte alguna, ó que no e.vistiréya mas. Mientras he permanecido en
vuestra compañía, tampoco habéis visto mi alma, pero comprendíais
por lo que yo hacía que estaba en mi cuerpo. Creo, pues, que existirá
aunque no la viereis de ningún modo. La gloria de los horhbres emi¬
nentes no les sobreviniera ciertamente, si sus mismas almas no hicie¬
ran algo que nos enseñase á conservar su memoria por largo tiempo.
Jamás pude persua(íirme de que las almas vivieran mientras perma¬
necen en cuerpos mortales, que dejaran de existir al desprenderse de
ellos, ni tampoco que perdieran* su inteligencia al dejar los propios
cuerpos que de ella carecen; antes bien he creido que al quedar desli-
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gadas de (oíla mezcla corporal empezaban á recobi'ar .^u primitiva pu¬
reza y toda su inteligencia. Además, cuando la muerte disuelve la na¬
turaleza del hombre, es evidente que sus partes se separan de las de¬
más cosas, y vuelven allí de donde salieron. Solamente el alma, ya esté
unida al cuerpo ya separada de él, se hace invisible. Observad también
que nada se parece tanto ála muerte como el sueño; y así es que du¬
rante él se nos revela el alma en toda su divinidad. Más libres y más
independientes entonces, descubre muchas (íosas futuras; pudiemlo
colegirse de aquí lo que será al quedar completamente libre de los vín¬
culos del cuerpo. Siendo esto así. debeis reverenciarme como á nii
Dios; y si el alma debiera perecer con e] cuerpo, vosotros, sin embar¬
go, que veneráis á los Dioses, que dirigen y conservan todas estas ma¬
ravillas, guardareis religiosa é inviolablemente mi memoria.» Así lia¬
ble') Ciro en los últimos momentos de su vida. Veamos ahora, si os pla¬
ce, lo que yo quiero manifestaros.
Jamás podrá persuadirme nadiig Escipion. de ipie l'anlo Emilio tu

padre, tus dos abuelos Ihuiloy el Africano, el padre de este último, su
tio, y otros muchos esclarecidos varones, ipie no es necesario tiom-
brar,* se hubieran esforzado en pi-acticar tan grandes hecbos para re¬
cuerdo de la posteridad, si no hubiesen penetrado en su inteligencia
que esa posteridad debia pertenecerles. Y ¿jvodriais imaginaros (no sea
mas que para alabarme de algo, como suelen bacei·lo los viejos), ipie
yo me hubiera dedicado de dia y de noche á tan importantes trabajos
civiles y militares, si mi reputación no debiera traspasar los limites de
mi vida? No bubiera sido mejor pasar mis diascómoday sosegadamen¬
te, que no en el bullicio y en el fárrago de los negocios? Pero eleván¬
dose mi alma sobre sí misma sin saber como, ilirigia siempre sns mi¬
radas hácia la posteridad, como si al salir de la vida solamente enton¬
ces alcanzara la victoria. Si no fuera indubitable la inmortalidad del
alma, ¿veríamos á los hombres más eminentes esforzarse en conseguir
una gloria imperecedera? ¿En que consiste que la muerte del hombre
virtuoso sea tan sosegada, y tan agitada la del insensato? ¿.\o os pare¬
ce que el alma del primero vislumbra un porvenir más ventnroso con
su penetrante mirada que el segundo no alcanza ver por su escasa in¬
teligencia? (Iramle es por cierto el anhelo que tengo de ver á vaiestros
padres, á quienes respeté y profesé un cariñoso afecto; y no solamen¬
te deseo ir á reunirme con los qtie he conocido, sino también con aque¬
llos de quienes he oido hablar, ò de los qne he leido ó escrito yo mis¬
mo. Difícilmente pudiera detenerme nadie en el dia de mi partida, ni
(pusiera volver á ser reformado como Pélias; y si alguno de los DÍ(Xsps
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Tne otorgara la gracia de volver á la edad de la infancia y gemir de
nuevo en la cuna, decididamente la rehusarla, ni quisiera despues de
recorrida mi carrera verme obligado á emprenderla de nuevo. ¿Qué
ventajas, ofrece la vida, ó mas bien,' cuales no son sus sinsabores?
Convengo en que tiene ventajas, pero también es cierto su fastidio y su
término. No pretendo, sin embargo, rebajar el mérito de la vida, co¬
mo ban becbo otros muchos, y esto que eran sabios, ni me arrepiento
de haber vivido, por que lo be becbo de manera que creo no haber na¬
cido en vano; y saldré de ella á fuer de buesped y no como amo de
casa, por que la naturaleza no nos ba colocado en este mundo para
habitarle perpetuamente, sino en clase de viageros. ¡Ob, qué dia tan
hermoso aquel en que saliere para ir ála celeste asamblea de las almas,
y me aleje de esta confusa muchedumbre! Saldré para ir á reunirme
no solo con aquellos hombres ilustres de que antes be babladOj sino
también con mi estimado hijo Catón, á quien nadie aventajaba en amor
lilial ni en bondad, cuyo cuerpo reduje á cenizas, siendo así que lo
natural era que lo hiciese él con el mió. Su alma, no obstante, sin
abandonarme, y volviendo los ojos bácia mí, se ba retirado á aquella
morada á la que sabia que iria yó también á parar. Si en la aparienciabe sufrido animoso mi desgracia, no es por que dejara de serme sen¬
sible, pero me consolaba la idea de que no seria larga nuestra separa¬ción. Por estas razones, Escipion, y es lo que dijiste admirar con Lélio,
es para mí soportable la vejez; y no solamente no me molesta, sino quela encuentro mas bien agradable. Si estuviera en error al creer que elalma del hombre es inmortal, erraria con el mayor gusto, ni quisiera
apartar de mi un error que es el encanto de mi vida. Si despues de
muerto nada sintiere, como opinan algunos fdósofos adocenados, no
temeré que los que murieron profesando mi opinion se burlen de mi
error. Aun cuando dejáramos.de ser inmortales, deberla el hombre de¬
sear el término de su existencia en tiempo oportuno. Todo en la natu¬
raleza tiene la vida limitada, y la vejez es como el último acto del dra¬
ma de la vida, cuyo cansancio y particularmente su tedio debemos evi¬
tar. He aquí cuanto debo deciros sobre la vejez, que plegue al Cielo po¬dáis alcanzar para verlo confirmado por vuestra propia esperiencia.

Javier M.® Moner.

Advertekciàb. Hn la impresión de este trabajo se han deslizado las siguientes erratas:—Num. 6. pag. 145. linea 10, debe leerse: «pero en cambio ve muchas que no lo desagradan,mientras que de las que prefiriera no presenciar, tiene amenudo la culpa de ello la juventud.Más etc.»

Núm. 8.-pag. 208 lin. 25, donde dice «se entregaron á los placeres sensuales,» debe leerse
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NOTïGXASx

Apenas repuestos de la desagradable impresión que nos produjera
la reciente pérdida de dos artistas gerundenses, nos vemos obligados
de nuevo à dar cuenta á nuestros abonados del sensible fallecimiento
de otro compatricio benemérito, el distinguido músico D. Narciso Vila
y Firat, acaecido el 13 del mes último lejos de su patria nativa, en Saint
Gaudens de Francia, departamento del Alto Garona.
El Sr. Vila nació en esta ciudad durante la ocupación de la misma

por los franceses, en 1812. Hizo sus primeros estudios musicales bajo
la dirección de los reverendos presbíteros D. .Vntonio Vidal y D. Anto¬
nio Guiu organistas respectivamente de la boy ex-colegiata de San Fe¬
lix y de la santa Iglesia Catedral, y despues del reverendo D. José Bar¬
ba maestro de Capilla de esta última. Empezó su carrera de organista
desempeñando este cargo en la colegiata de Besalú de este obispado por
algunos años, hasta el 1833, en que tuvo lugar la supresión de nues¬
tros conventos de regulares. Pasando á Francia hizo su debut en Nar-
bona donde se le confió el órgano de aquella catedral, haciéndose ad¬
mirar por su talento. Concurrió despues á un certámen en Tolosa al¬
canzando por dos veces distintas el primer premio, y sin embargo de
sus merecimientos, parece que hubo de sufrir una injusticia por causa
de su nacionalidad, de la que fué entusiasta y apasionado siempre,
viéndose postergado à un extrangero aleman á quien se confirió el ór¬
gano de aquella Sta. Iglesia, y aunque semejante hecho hubo de pro¬
ducir la indignación pública, no hubo influencia bastante para defen¬
der y hacer valer sus derechos lastimados. Entonces fué cuando el Cu¬
ra de Saint Gaudens le tómó bajo su protección, sin que jamás permi¬
tiera que se separase de su plaza de organista, prendado como estaba
de su talento musical, y á quien habia llegado á amar como á un hijo.
El Sr. Vila habia compuesto muchas obras religiosas, entre otras un

€se entregaran,» etc.-En la pag. 211 lin. 2.«, donde dice <M1 Cétego,» debe leerse «U. Céte-
go».—En la pag. 212 lin. 31, dice «junto al hojar» léase «junto al hogar.»
Núm. 9. En la pag. 243, lin. 20, donde dice «que arranco da una discreta juventud,» léasa

«que arranca,» etc.
Les notas que se leen en el texto esthn sacadas de la traducción francesa del mismo Diálo¬

go sobre la vejez, de Mr. Gallon-La Bastide.
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Motete al Santísimo Sacramento, muy bello y celebrado. Por sus méri¬
tos el Conservatorio de Píiris le habia admitido en su seno. Sin su exce¬
siva confianza en los hombres y la pasión por los viajes que jamás le
dieron reposo, Vila hubiera podido reunir una buena fortuna y dilatar
su agitada vida por algun tiempo más. Murió como hemos dicho, el dia
13 de Mayo próximo pasado á la una de la madrugada á la edad de 65
años: todo el pueblo de Saint Gaudens asistió á sus últimos obsequios
con muestras evidentes de sentimiento, por la pérdida de su organista
en cuyo cargo confiesa no podrá haber igualmente digno reemplazo.Por lo demás, Vila fué un hombre eminentemente religioso por con¬
vicción, notablemente entusiasta por el Romano Pontífice y por lo tan¬
to á la Iglesia Católica. Su virtud predilecta era la caridad que en élfué inagotable, por lo que sin duda Dios le ha recompensado con una
muerte por demás tranquila, pues partió de este mundo, según los
que le asistieron en sus últimos momentos, como un santo que se ele¬
va á los cielos.
Reciban la atribulada viuda y demás parientes de nuestro compatri¬cio nuestro sentido pésame por tan dolorosa pérdida, confiando en queel Señor habrá acogido ya benigno en su santo seno el alma de aquel]

En estos últimos dias el Sr. Conde de Bell-lloch ha continuado las
escavaciones en la torre que lleva su nombre. Algo más se ha descu¬
bierto, que no dudamos llamará en su dia la atención de los doctos.Por ahora adelantaremos la noticia del hallazgo de un nuevo cuadro
con interesantes figuras; varias fajas de grecas y arabescos, un pilon
muy bien conservado, así como muchísimos restos de antiguas pare¬des. Creemos que todo lo anteriormente dicho contribuirá al esclareci¬
miento del plano de aquella antigua villa.
También debemos dar cuenta de que el propietario ha iniciado los

trabajos de traslación del mosáico. Aun cuando sentimos, por mas que
respetemos tal resolución, conpo repetidas veces hem.os dicho, no po¬demos menos de desearle un feliz éxito en tan arriesgada tentativa.

Entre los donativos que esta Diócesis ha remitido para figurar ,en laExposición del Palacio Vaticano, ha llamado la atención del públicoque los visitó en esta ciudad, mereciendo los elogios de los inteligen¬tes, el bellísimo y rico .Album fotográfico de los principales monumen¬tos cristianos de Gerona, regalo del limo. Prelado y de la Comisión



— 284 —

diocesana organizadora de la romería y exposición citada, en nombre
del Obispado. Las láminas ó fotografías están hechas al carbon por el
acreditado artista de Barcelona D. Juan Martí, y la encuademación por
el Sr. Vives de la misma ciudad, cuyo taller goza de una legitimare:
putacion. La série de vistas consta de cuarenta láminas reproduciendo
los monumentos mas interesantes en artes y arqueología que guardan
nuestros principales templos, escogidos con el mejor acierto para ha¬
cer resaltar la importancia de las varias secciones en que aquellos
pueden agruptírse. IVo vacilamos en asegurar que semejante obra hon¬
ra á las personas que la idearon y á los artistas que la han ejecutado,
prestando á todas luces un servicio á los estudios artísticos, así como
también al público en general, exhibiendo una série tan interesante de
nuestras glorias monumentales.
Tenemos entendido (pie el fotógrafo Sr. Martí trata de poner á la ven¬

ta colecciones de dicho Album. A ser esto cierto, nos atreveríaimis á
indicarle, interesándonos por su idea y aun por sus intereses, que pro¬
curase acompañar las reproducciones de los monumentos con Inopor¬
tuna descripción histórico-arqueohigica que hemos echado de ménos en
dicho Album, lo cual desde luego aumentarla su indudable importan¬
cia, especialmente para los extrangeros.

Durante el pasado mes de Mayo se ha estrenado en el teatro de Fi¬
gueras, una comedia catalana en tres actos titulada A puní de caure,
original del joven poeta natural de dicha ciudad D. José Amat y Cap¬
many, la cual valió á su autor buena cosecha de plácemes y aplausos.
Unimos la nuestra á las felicitaciones que el Sr. Amat ha recibido y nos
complacemos en contarle entre los mas aprovechados cultivadores de
las letras en nuestra provincia.

El Sr. D. Antonio de Pagés propietario de la villa de Castellón de Am-
púrias ha tenido á bien regalar á este. Museo provincial una lápida he-
bráica que se halla en un huerto contiguo á su casa. Felicitamos á di¬
cho señor por este acto de hidalguía, que permite aumentar la colec¬
ción de epigrafía hebráica de acjuel centro provincial, ya en el dia la
mas notable de cuantas existen en España.

Consideramos un deber dar las gracias, desde las columnas de esta
Revista, al Sr. Marqués de Monistrol por sus gestiones cerca del Señor
Ministro de Estado en favor de nuestro interesante Monasterio de Ripoll.
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Ha permanecido algunos días entre nosotros el distinguido pintor y
compatricio, D. Tomás Moragas, visitando nuestros monumentos más
interesantes, cuya vista le ha despertado vivos deseos de volver á nues¬
tra capital por temporada para emprender algunos trabajos de su arte
inspirados en aquellos.

Se lian emprendido de nuevo las obras paralizadas de nuestro Mu¬
seo provincial á fin de que para la época de férias pueda quedar termi¬
nada la nueva escalera que conduce á las galerías superiores, cuya
mejora reclamaba por cierto la frecuencia con que es visitado dicho
establecimiento.

El jóven poeta \ Mestre en Gay saber V). Francisco Ubach y Yin-
yeta de Barcelona ha tenido la deferencia de remitirnos un ejemplar de
su Romancer català histórich, tradicional y de costmns que acaba de ver
la luz pública, y del cual esperamos ocuparnos detenidamente en el
próximo número.

Hace dias tenemos entre nosotros al distinguido pintor D. Modesto
Urgell cuyos sentidos .y delicados lienzos le han valido varios premios
en nuestras públicas esposiciones. El objeto de su permanencia en es¬
ta es pintar un cuadro cüyo asunto son nuestras gloriosas ruinas, nodudando que llamará la atención como tantos otros que por su senci¬llez y originalidad han llegado á ser populares.

De la acreditada revista madrileña La Academia, copiamos las si¬guientes líneas:-—«Album monumental de Gerona. Colección de vistas
fotográficas de sus más notables monumentos acompañadas de un re-súmen histórico de los mismos, redactado por D. .Enrique C. Girbal,
Gerona, Dorca, 1876.»
«El nombre del Sr. Girbal, cronista de la ciudad heróica, es ya co¬nocido de nuestros lectores como el de un escritor concienzudo quetrabaja en esclarecer los problemas de la historia gerundense con tino,oportunidad y éxito. En las noticias que comprende el Album, sostienesu reputación, áun dado lo reducido de su trabajo. Figuran en los mo¬numentos fotografiados algunos antiguos de mérito, como son los Ba-

19
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ños árabes, que se conservan en el convento de monjas capuchinas; la
iglesia de San Pedro de Galligans, y la Puerta de los Apóstoles de la
Catedral. Tanto los editores como el Sr. Girbal, han prestado un servi¬
cio á Gerona con la publicación de este Album, que facilita el conoci¬
miento y el estúdio de las fábricas ántes mencionadas.

ASOCI.ACION LITERARIA DE GERONA.

(.v\0 sexto de su inst.vl.xcion.)

Esta Asociación, afanosa como siempre de rendir un tributo de ad¬
miración á las letras pátrías y de contribuir, en la medida de sus fuer¬
zas, al culto que ellas se merecen, promoviendo certámenes anuales
de conformidad con los fines de su instituto, ha acordado señalar
el dia 4 del próximo mes de Noviembre para el que corresponde al año
actual.
Para realizar el indicado propósito, los que suscriben, individuos

del Jurado que ha de entender en la calificación de las composiciones,
han resuelto la publicación de las siguientes bases:
Primera. Desde el dia de hoy, hasta el 15 del próximo octubre, se¬

rán admitidas á cerlámen las composiciones que opten á premio, las
cuales deberán ser originales é inéditas, y presentarse ó dirigirse ma¬
nuscritas, sin que puedan serlo del puño y letra de sus autores, al
Secretario del Jurado,—travesía Auriga, n." 2-piso 3.°—Cada compo¬
sición irá acompañada de un pliego cerrado, en que conste el nombre
del autor, yen su sobre un lema, título ó divisa, que figurará también
en la composición respectiva.

Segunda. El dia 4 de noviembre, ántes señalado, se distribuirán,
en acto público, los premios y accésits, abriéndose los pliegos cor¬
respondientes á las composiciones escogidas, que se leerán por sus
autores, por la personá que éstos deleguen ó, en su defecto, por In
que elija el Jurado, quedando solemnemente proclamado el nombre
de cada autor, á quien se entregará en el acto el premio ó accésit que
le corresponda.
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Tkrckra. Los títulos de las composiciones premiadas, con los lemas
que las acoippañen, se publicarán, por medio de la prensa, con la de¬
bida anticipación.
Clarta. Las composiciones no premiadas se archivarán en Secre¬

taría, y los pliegos que contengan los nombres de sus autores serán
quemados al terminarse la festividad.
Quinta. La Asociación se reserva por el término de un año, á con¬

tar desde el dia de la fiesta, la propiedad de las composiciones laureadas.

PREMIOS.

Un escudo de la provincia, de oro y plata, grabado y cincelado, ofre¬
cido por el M. I. Sr. Gobernador civil de esta provincia, D. Joaquin Ma¬
ria Lagunilla, al autor de la mejor poesía en castellano que cante los
atrevidos y valientes hechos de la espedicion de catalanes y aragone¬
ses contra turcos y griegos.
Un ejemplar de las obras de Sta. Teresa, ofrecido por el Ilustrísimo

Sr. Obispo de la Diócesis D. Isidro Valls, á la mejor composición en
verso catalan ó lemosin, de cualquier metro, que ensalze alguno delos hechos notables del Pontificado de N. S. S. Padre el Papa Pió IX.Un r.amo de encina de oro, oferta de laExcma. Diputación provincial,al autor de la mejor poesía que cante uno de los hechos gloriososacaecidos en la provincia antes de los Reyes Católicos D. Fernando yDoña Isabel.
Un ramo de laurel de plata, ofrecido por el Excmo. Ayuntamientode esta capital, al autor de la mejor poesía dedicada á la memoria de

un hijo ilustre ó de unliecho notable de esta ciudad, anteriores al si¬
glo actual.

Una lira de oro, oferta de D. Constancio Gamhel, Gobernador civil
que fué de esta provincia, (no adjudicada en los dos certámenes últi¬
mos) á la mejor memoria sobre las costumbres catalanas en sus mejo¬res tiempos.

Una medalla de plata, ofrecida por D. Ramon Boniquet y Cot, (no ad¬judicada en el anterior certámen) á la mas notable memoria histórica,en prosa catalana, sobre la irrupción de los árabes en la Cerdaña yreconquista de la misma comarca pirenaica por el valor de los cris¬tianos.
Un cuadro al óleo, que ofrece el Centro artístico de Olot á la mejorbiografia de un pintor catalan anterior á este siglo.
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Título de socio de mérito, ofrecido por la Sociedad económica gerun¬
dense de amigos del país á la mejormemoria de interés histórico sobre
la agricultura, industria ó comercio de esta provincia.

Una medalla de plata, que ofrece esta Asociación literaria y en su
nombre la Junta directiva de la misma, al autor de la mas notable me¬
moria, de mayor interés provincial ó local, relativa á historia, literatura
ó ártes.
Una pluma de plata, ofrecida por los individuos que componen la

Junta directiva y Jurado de la Asociación, al que resulte autor de la
poesía lírica que reúna mas brillantes dotes.

Las composiciones que no tienen señalado el idioma en que deben es¬
cribirse, se entiende que pueden serlo indistintamente en castellano, ó
en los de la antigua corona de Aragon.—Gerona 20 de Junio de 1877.
—Sebasti.'IN Obradors y Font, Presidente.—José Pella y Porgas.—Emi¬
lio Grahit y Papell.—Luis Pardo y Delgado, Pbro.—Arturo Vinardell
y Roig, Secretario.

ASOCIACION PARA EL FOMENTO DE LAS BELLAS-ARTES.

.iviso.

La Comisión Directiva en cumplimiento del artículo 16 del reglamen¬
to, convoca á los SS. Socios para el dia 28 del corriente á las o déla
tarde en el Salon Consistorial á junta general ordinaria para proceder
ála,eleccion de Secretario, Tesorero y un vocal para sustituir á los
SS, que deben cesar en el desempeño de estos cargos: lo que se avisa
á los socios para su conocimiento.
Gerona 20 Junio de 1877.—Por acuerdo de la (iiomision.—El Secre¬

tario, Francisco Viñas. '

Errata: En la página 267 de este número, se ha continuado des¬
pués de la nota el apartado que empieza: «En esta escritura etc., el
cual debe leerse despues de la nota de la página siguiente á que hace
referència, como habrán ya observado los lectores.


